
CAPITULO V

EL DRAMA DE NUESTRA CULTURA





1 .

De nuestra presente.

Cuando un pueblo ha logrado la total alquitaración
de su espíritu de manera que pueda hablarse con pro-
piedad del alma de ese pueblo, éste logra estructurar su
propia concepción del mundo y de la vida ; cuando un
pueblo logra la formulación de una auténtica conmovi

sión, éste logra proyectarse en una cultura genuina y
personal . Se trata entonces de un pueblo que ha alcan-
zado la más alta expresión del espíritu, y que se con-
juga en términos de libertad. "Llégase al grado mas
alto en la historia de la cultura -indica Dempf- cuan-
do el reino de la libertad, del ser consciente humano,
comienza, haciendo posible conscientemente una ordena-
ción de la totalidad del pueblo, haciéndose consciente
de la cultura por la cultura del espíritu" . ( 1 )

¿Podemos decir nosotros, panameños, que nuestra
cultura ha alcanzado tan alto grado de desarrollo? Pa-
ra afirmarlo o negarlo es preciso antes buscar en los fe-
nómenos concretos de nuestro acontecer cultural la po-
sible ligazón entre esos fenómenos y las formas subjeti-
vas de nuestra existencia, pues ya hemos dicho que la
cultura no es sino una categoría del espíritu, que su

(1) DempF, Alois : Op. cit, Pág. 200-
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esencia está entretejida por el arquetipo humano que la
produce y que se manifiesta, en acto, como la conciencia
definida del ser de un pueblo .

En el capítulo anterior terminábamos con la afir-
mación de que en nosotros se manifiesta un desequilibrio
entre nuestra cultura y nuestra concepción del mundo .
¿En qué fundamos tal afirmación? ¿Qué evidencia te-
nemos de la existencia de ese desajuste?

Al referirnos al estilo de la panameñidad asegurá-
bamos que el panameño había logrado forjarse una es-
pecial concepción del mundo y de la vida, nacida ella
de un espíritu atravesado por la soledad, y en la cual lo
humano adquiría cierta vigencia y preponderancia que
caracterizaba nuestra realidad del espíritu . ¿Podemos
nosotros afirmar con la misma seguridad que en Pana-
má ha nacido una cultura que corresponda a esa espe-
cial manera que tenemos nosotros de ver el mundo y en-
tender la vida y que sea, por tanto, auténticamente nues-
tra? Negarlo no sería antipanameño ; negarlo es com
prendernos .

No hay nada en el mundo de las formas objetivas que
nos circundan que pueda indicarnos una autenticidad cul-
tural. Todo es prestado, todo es adoptado de otras es-
feras culturales por más que, por un nacionalismo in-
genuo, nos queramos convencer de que lo ajeno, en nues-
tras manos, adquiere un acento personal. Eso sería po-
sible si nosotros, al tomar y retomar las formaciones
que nos vienen de fuera, la adaptáramos a las exigen-
cias de nuestra subjetividad ; pero -y ello es lo más
terrible- nosotros somos los que nos adaptamos a las
importaciones culturales, actitud suicida que promueve
más nuestro desquiciamiento espiritual .

De allí que nuestro problema cultural se manifieste
como un problema de dependencia . Si en lo interior, en
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lo psíquico, vivimos atados a nosotros mismos, en lo cul-
tural vivimos atados a lo extraño . He allí la gran incon-
gruencia .

Claro está que esto no es un novísimo problema de
nuestro presente cultural ; este presente no es sino una
prolongación de una secular sujeción cultural, pero no
una sujeción impuesta, sino una sujeción aceptada e, in-
cluso, buscada . Nunca hasta ahora hemos querido ser,
culturalmente, nosotros mismos, por lo que siempre nos
nutrimos de la cultura europea, u occidental, como quiera
llamársele, que es nuestra, pero que no podemos sentir-
la nuestra .

Panamá advino al mundo de la cultura como una
prolongación de la cultura española . Nuestras ideas eran
derivaciones del escolasticismo imperante en España ;
nuestros productos artísticos y literarios, sombra y re-
flejo de lo que se hacía en España. Y entonces estaba
bien . Un hijo debe llevar las vestiduras que le ofrezca
su padre ; pero cuando el hijo crece y se independiza, no
es justo que siga bajo la tutela del padre y, mucho me-
nos, que busque la de un extraño . El debe actuar se-
gún los impulsos de su propio espíritu .

Y esto fue precisamente lo no que hicimos . Cuan
do nos consideramos mayores de edad nos independiza-
mos de España ; pero independencia no significa sólo
asumir autonomía política. Independencia significa tamb ién autonomía cultural, mental. Así lo comprendieron

nuestros hombres del decimonono, y, en efecto, abando
naron la tutela de España.Pero, ¿fue acaso para seguir, culturalmente, nuestros propios caminos? De nin-

guna manera. Todo se resolvió con un desplazamiento
de tutela. De las faldas de España salimos para escu-
rrirnos bajo las faldas de Inglaterra. ¡Quien lo hubiera
creído! Nosotros, preparados ya para lo humano, caer
bajo los moldes del utilitarismo. El pensamiento pana-
meño postindependentista, personificado en Justo Arosemena



mena, ¡era inglés! ( 1 ) ¿ Qué comunidad, qué afinidad
podía haber entre nuestra vida espiritual y la tradición
cultural inglesa? Ninguna . Por ello nos resistimos a
aceptar el criterio de quienes quieren ver, en el

utilitarismo panameño del Siglo XIX, la revolución del pensamiento correspondiente a la revolución política.Rebel-

día, quizás ; revolución, lo rechazamos .

Revolución en las ideas implica cambio brusco que
afecta integralmente todas las esferas de la vida espiri
tual de un pueblo, cambio que va a perpetuarse a través
de nuevas proyecciones en la vida del espíritu . ¿Pode-
mos decir eso del positivismo panameño del Siglo XIX?
No lo creemos. El utilitarismo de Justo Arosemena
prácticamente perece con él. Nada profundo quedó que
hubiera podido darle un nuevo sentido a la existencia
panameña . Ello en virtud de lo que anotábamos arri-
ba. Nada había de afinidad entre nuestra actitud espi-
ritual y esa actitud mental, propia de la civilización in
glesa . Por eso nos aventuramos a decir que el utilitar ismo fue una fiebre de la que, a fines de Siglo, ya nos

habíamos curado .

Cuando el panameño siente que no es precisamente
en Inglaterra en donde podía encontrar el alimento que
su alma necesita, revuelve la mirada en busca de cami-
nos. Tan cerca de sí estaba su propio camino que no lo
pudo ver. Más fácil le fue encontrar el camino ajeno,
ahora el francés. Ya nuestros hombres de letras no
pensaban en la brumosa Londres sino en el radiante Pa-
rís, y el cisne, símbolo de la poesía francesa del Siglo
XIX, se convierte también en el símbolo de la nueva
actitud espiritual del panameño .

El influjo del galicismo en nuestra cultura tiene
proyecciones más poderosas que el anglicismo y se ma-

(1) Nos referimos exclusivamente a las ideas filosóficas de Justo
Arosemena ya que, en lo demás, lo consideramos como el pa-
nameño por excelencia .
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nifiesta en todos los aspectos de nuestro quehacer cul
tural. Nacido en el siglo XIX, se proyecta muy clara-
mente hasta muy avanzado el Siglo XX . Desde la lla-
mada generación romántica hasta la segunda generación
republicana, se advierte el fundamento francés de nues-
tra cultura . Y no se crea que es un fenómeno pana-
meño por razón del canal francés . Es un fenómeno que
se produce en toda la América Hispana . Es un urugua-
yo, José Enrique Rodó, quien señala los perfiles de la
nueva actitud espiritual .

La enorme influencia de lo francés en nuestra cul-
tura tiene su explicación : en Francia encontramos una
cultura, una vía del espíritu, más afin a las exigencias
de nuestra subjetividad . No es de extrañar por ello que
el arielismo se convierta en la fuente de inspiración de
nuestros hombres afanados en el cultivo del espíritu.

En la actualidad nuestro problema de cultura se com-
plica con la existencia de una nueva corriente ideológi-
ca : la procedente de los Estados Unidos . Y no se pien-
se que la influencia norteamericana nos viene de la Zo
na del Canal ; de allí sólo obtenemos salarios y deformaciones idiomáticas

. La verdadera influencia norteame-
ricana nos viene, aunque parezca increíble, de paname-
ños mismos, de aquellos que han sido formados cultural-
mente a la "americana" . Sobre todo nuestros pedagogos,
casi todos de una formación norteamericana y que hoy
dirigen nuestra educación, son portadores de una men
talidad practicista, totalmente divorciada de todo lo que
signifique sentido de lo panameño . El practicismo está
bien en los Estados Unidos pues es una actitud mental
que corresponde a la concepción de la vida que tienen
los norteamericanos. Una filosofía pragmática tiene
que ser expresión de una cultura técnica y práctica . Pe-
ro a nosotros, hijos del humanismo, qué no pretendan
ceñirnos a semejantes moldes . Es de esperar, para nues-
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tra salud espiritual, que esta nueva tendencia practicis
ta tenga la misma existencia efímera del utilitarismo
benthamista del decimonono .

Quedan así, pues, indicadas las distintas corrientes
de nuestra formación cultural . Cabe indagar ahora qué
es lo que poseemos, cuáles son nuestros haberes cultura-
les, y demostrar con ellos que poco hay allí que revele
un verdadero sentido de lo panameño .

Tomemos, en vías de discusión, el problema de nues-
tra literatura. Hace algún tiempo Rodrigo Miró se pre-
guntaba : ¿Existe una literatura panameña? ( 1 ) Su
respuesta, aunque condicionada por la conciencia de la
inestabilidad del panameño, era afirmativa .

Hoy nosotros variamos el tono de la pregunta para formularla de
este modo : ¿Hasta dónde nuestra literatura es auténti-
camente panameña? Porque no se trata ya de si en Pa-
namá se cultiva o no la literatura, sino de demostrar si
en realidad esa literatura ha alcanzado el dominio de lo
personal . Para facilitar el análisis nos permitimos di-
vidirla en dos grandes modalidades : La culta y la po-
pular. Tenemos, por ejemplo, una poesía culta repre-
sentada por poetas como Rogelio Sinán, Roque Javier
Laurenza, Ricardo J. Bermúdez, Tobías Díaz B . y Tris-
tán Solarte. Paralelamente a ella tenemos una poesía
popular representada por Chang Marin, Demetrio Korsi
y Demetrio Herrera S ., entre otros .

La primera, la poesía culta, por su carácter estricta-
mente "literario" y de contenido libresco, no puede ofre-
cer, por su contenido, ninguna propiedad panameña que
la defina ; y, en cuanto a la forma, el estilo resulta siem-
pre reflejo de los movimientos poéticos europeos, prin-
cipalmente españoles y franceses . (') Nutrida, en sus-

(1) Miró, Rodrigo : La literatura en Panamá, en Teoría de la
Patria . Buenos Aires. 1947.

(2) En reciente conferencia dictada por el profesor Ismael Gar-
cía en el Paraninfo de nuestra Universidad hay observaciones
muy valiosas en relación a este problema .
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tancia y forma, en la materia de allende, es una poesia
eminentemente ecuménica ; pero no es un universalismo
que parte desde dentro hacia fuera, es decir, de lo pa
nameño a lo universal humano, sino una universalismo
que apunta de afuera hacia afuera, de manera que no lle-
va el menor trasunto de lo panameño, flotando como
está en la superficie de lo nuestro.

En cuanto a la poesía popular, aquella que se finca
en una temática panameña, tampoco llega a sustanciali

zarse del alma panameña.Si bien demuestra una búsqueda de lo nacional, esa búsqueda se queda en la objetividad caracterológica, en el regionalismo folklorista, y,

en cuanto al estilo, su novedad consiste en adoptar el len
guaje localista, ya de nuestros campesinos, ya de las cla-
ses populares de la ciudad . Se resuelve, pues, esta moda-
lidad poética, en nuestra pintoresca realidad exterior y
no en las aguas subterráneas de nuestra existencia, eli-
minando con ello, como ocurre en la poesía culta, toda
posibilidad de convertirse en una voz de nuestra concien-
cia y en un auténtico canto de nuestro espíritu .

Probablamente sea Demetrio Herrera el poeta que se ha aproximado un poco más al alma misma del pueblo panameño.

En cuanto a la novelística panameña se refiere, nos
enfrentamos a la misma situación . Se muestra aquí tam-
bién una visible tendencia hacia lo autóctono, hacia lo
típicamente panameño ; pero esa tendencia no va más
allá de un sentido geográfico, de una enmarcamiento den-
tro del paisaje y, muchas veces, de un empalagoso cos-
tumbrismo . No se ofrece en toda ella una auténtica in-
tuición del drama espiritual del panameño ; una auténti-
ca toma de conciencia del sentido de nuestra vida . El
ruralismo en nuestra novela es pura vestimenta exterior
que no indica la menor penetración en el mundo vivenc

ial de nuestro espíritu.Sin embargo, hay quien opina
lo contrario . Ramón H. Jurado, por ejemplo, ha dicho :
"Es pues con el ruralismo cuando la novela panameña



gana voz propia y consistencia . Al encuentro con la pa-
tria olvidada, la imaginación alcanza vuelo hasta enton
ces desconocido. Es por ello que a nuestro entender el
Ruralismo es el acontecimiento más importante en la
historia literaria del país" . (') Sobre la base de ese
supuesto encuentro con la patria, se permite considerar
al ruralismo como expresión ideológica . Olvida Jurado
dos cosas : en primer lugar, que decir lo rural no equi-
vale a decir lo panameño ; y, en segundo lugar, que ser
ruralista en la forma no supone, necesariamente, tener
la vivencia de la intrínsica realidad humana que se es
conde en lo rural, vivencia que es la única que puede
darle valor categorial a esa literatura y, por tanto, su
poner una posición ideológica .

Admitimos que en esa literatura ruralista se advier-
te una búsqueda de lo propio ; pero esa búsqueda es una
actitud, no una posición . La posición ideológica viene
del encuentro de lo buscado, encuentro que es el que no se
ha hecho efectivo . En nuestra literatura ruralista si
podemos encontrar el testimonio de que somos, pero no
la expresión de lo que somos, que ya es otra cosa . En
el testimonio se da una hecho potencial ; en la expresión,
un hecho de conciencia . A esto último debe dirigirse
nuestra novela para ser verdaderamente panameña .

Lo mismo cabe decir de nuestra novela histórica .
Ella es apenas un aletear en torno a lo meramente exte-
rior del acontecer histórico ; un evocar el pasado, evoca-
ción que no va a servir, en muchos casos, más que de
telón de fondo de un argumento de película . Pero cuan-
do se trata de intuir el significado de lo vivido como pro-
ceso de nuestra entidad, nuestra novela no alcanza a
patentizar un verdadero sentido de lo histórico . Ocupa-
dos en la objetividad histórica, se olvidan de que esa

(1) Jurado, Ramón H. : Itinerario y rumbo de la novela pana-
meña. El Ruralismo como expresión ideológica . "El PanamáAmérica . Edición conmemorativa del cincuentenario . No-viembre de 1953 . Pág. 85 .
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objetividad encierra un profundo contenido humano, que
es lo que hay que caracterizar . Lo meramente anecdó-
tico no tiene allí significado alguno .

Y ¿qué decir en relación al arte? ¿Podemos hablar
de un arte panameño? Es evidente que tenemos una mú
sica aromatizada y sustancializada con el alma paname
ña ; pero lo panameño de nuestra música no traspasa los
límites de lo folklórico ; la décima es un ejemplo . ( 1 )
Pero cuando de la música culta se trata, difícil resulta
encontrar en ella un trasunto del espíritu nacional, una
vitalización de lo telúrico . Lo mismo puede decirse de
nuestra pintura . Nuestros pintores, por buenos que non
parezcan desde el punto de vista estrictamente estético,
no han logrado penetrar aún en el estilo de la panameñi-
dad para forjar, de ese modo, una auténtica pintura pa-
nameña.

Nada menos que uno de nuestros más distinguidos
pintores, consciente de este problema, así lo ha testimo-
niado : "Nos parece imposible fundamentar una cultura
nacional mientras estemos tan pegados a París, que no
escribamos más que música impresionista o pintemos bo-
degones y odaliscas que nunca han llegado por aquí más
que en copias'. (') Y es que cada cual pinta al gusto
imperante en el país en que estudió sin que nadie se
preocupe por trazar los linderos de un estilo pictórico
panameño . No se trata sólo de abandonar las odaliscas
para recurrir a las polleras . Una pollera puede ser pin-
tada tan artísticamente por un norteamericano como por
un panameño . Se trata, más que nada, de que el espíri-
tu objetivado en nuestra pintura sea un fragmento del
espíritu panameño y no de un espíritu extraño, de ma-

(1) Zárate, Manuel P. y Dora Pérez de : La Décima y la Copla
en Panamá. Imprenta de la Estrella de Panamá . Panamá.
1953 .

(2) Panamá América . Edición del Cincuentenario. Noviembre de 1953. Pág. 85.
de 1963. Pág. 92 .
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vera que, ante la presencia de un cuadro, la comprensión
de su sentido corresponda a la comprensión de lo pana-
meño. No importa tanto a qué elementos formales ape-
lemos en la creación ; lo que sí importa es la caracteri-
zación en el mundo del sentido, de las significaciones .
Por abstracta que una obra de arte sea, ella es lo más
concreto y personal en su dirección espiritual, por su re-
ferencia al espíritu .

2 .

De nuestras posibilidades .

Cuando el artista panameño comprenda que su vi-
sión del mundo debe partir desde lo panameño y no
desde lo norteamericano ni desde lo europeo, su obra de
arte, por sí misma, por su coherencia intrínseca, apun-
tará hacia lo panameño . Es entonces cuando la creación
artística nos hablará el lenguaje del espíritu panameño .

Es preciso que nuestro arte revele esa presencia del
ser colectivo, ese rasgo distintivo de lo panameño, lo típi-
camente humano de nuestra existencia, sin que ello signi-
fique, necesariamente, una limitación, en el artista, de
su pura actividad creadora en sentido estético . A este
propósito ha dicho Zum Feide : "En el arte -forma int rínsecamente subjetiva, objetiva sólo extrínsicamente-

aquel factor psicológico es fundamental . Toda forma de
arte, por más que se esfuerce en intelectualizarse, en
abstractizarse -sea en virtud de teoría o de tempera
mento- no puede abandonar cierto lastre subconsciente
de su propia historicidad" . (') Un arte personal, con
lo que de originalidad conlleva personalidad, que se ali-
mente de nuestro propio y auténtico modo de ser nosotros
mismos, es lo único que puede darnos una cultura pa-
nameña.

(1) Zum, Felde : El problema de la cultura americana. Editorial Losada, S . A. Buenos Aires. 1943. Pág. 64 .
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Pero para que nuestra individual entidad se mani-
fieste como culturalmente existente es preciso, pues, par-
tir de] hecho primario de nuestro espíritu en virtud de
una elevación al plano de la conciencia . Haciendo de la
instrospección o, más bien, de la intuición de lo propio,
el régimen categórico de nuestras creaciones, nuestro ser
original se manifestará directamente .

En este sentido, nuestro problema de cultura se re-
suelve en un problema de libertad . Nuestra tradicional
dependencia cultural debe ser superada por una indepen-
dencia cultural, lo que implica, como cosa previa, el rom-
pimiento de nuestra mentalidad colonial que nos ha im-
pedido comprender las vibraciones del alma panameña .
¿Y cómo llegar a esa comprensión y a esa manifestación
de le originario?

Ya hemos observado como la historia de nuestra cul
tura es la historia de una superposición de culturas, de

modo que bajo nuestro presente cultural no se encuentra
un decurso unitario de formación, sino una serie de ca-
pas sobrepuestas, cada una de las cuales presenta las
cualidades propias del pueblo que les ha dado origen .
Primero tenemos el sedimento indígena . Sobre ese se-
dimento está la cultura española colonial, a la cual se
agrega, en la colonia, el elemento africano . Estos tres
elementos no logran fusionarse para darnos una síntesis
cultural original, sino que cada uno quedó dominando en
el grupo étnico correspondiente. Luego vimos aparecer
el anglicismo cultural que no supo fundarse en ese pa-
sado y proyectarse sobre el futuro . Cosa similar ocurre
con el galicismo que, aunque más afin a nuestro espíri
tu, tampoco logra fundirse con el pasado en una sínte-
sis cultural panameña . Es así como nuestra actitud cul-
tural ha ido variando según la cultura adoptada, jamás
asimilada para ser convertida en expresión de nuestras
propias vivencias espirituales .
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Como un síntoma positivo, en el presente el proble-
ma de nuestra libertad cultural se manifiesta como un
drama de conciencia, drama que surge de un darnos cuen-
ta del desajuste sobre el que se funda nuestra existencia
cultural. La contradicción patética entre nuestro deber
ser panameño -potencia o proyecto del ser- y nues-
tra realidad panameña actual se ha dramatizado con la
conciencia de esa contradicción.

De esa conciencia brota el movimiento de nuestras fuerzas espirituales hacia
una búsqueda de los canales por los cuales actualizar el
proyecto. De allí que nuestro drama de . conciencia cons-
tituya el principio de nuestra entidad cultural. Hay un
dolor que nos martiriza interiormente ; ese dolor es el
anuncio del alumbramiento .

El desequilibrio que observamos entre nuestra con-
cepción del mundo y de la vida y las formas objetivas
que nos circundan, se ha convertido, por la conciencia,
en una lucha dialéctica en la que se afirma y se niega,
se exige y se postula . En esa pugna dialéctica se juega
nuestra personalidad de pueblo . Pero como esa dialécti-
ca existencial nuestra no opera sobre leyes de la natu-
raleza sino sobre nuestras posibilidades mentales y espi-
rituales, su desarrollo no está exento de contingencias
peligrosas .

Recuérdese que hemos afirmado que el panameño se
caracteriza por su inmadurez e inestabilidad mental, fre-
no indubitable para la actualización de nuestras poten-
cialidades . Pero así como decíamos que nuestra adoles-
cencia mental podía ser superada por el cultivo del es-
píritu, es decir, por la educación -en sentido de inte
gración del hombre a la cultura-, así mismo nuestra
autenticidad cultural encontrará su nervio motor por los
caminos de la educación . La madurez mental, producto
de la educación del alma, preparará al panameño para
la comprensión y la satisfacción de nuestras urgencias
espirituales .
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Pero claro es, la educación del panameño debe estar
.inspirada en un sentido de lo panameño, o lo que es lo
mismo, en una filosofía de lo panameño . (') Para el
planeamiento de nuestra educación no tenemos por qué
estar pensando en los éxitos obtenidos en determinada
escuela del Estado de Arizona . El estudiante panameño
es una realidad mental y espiritual distinta y que re-
quiere, por tanto, un tratamiento y una orientación na-
cidas de su propia existencia panameña . Nada ganare-
mos con la imitación de planes elaborados en las escuelas
experimentales de los Estados Unidos sino aumentar el
desequilibrio espiritual del panameño . ¿Por qué copiar,
por qué imitar, por qué no ser nosotros mismos?

Si entre nosotros la vida tiene un sentido y un signi-
ficado especial, ¿por qué no formular una educación que
se nutra de esa especial concepción del mundo? Es cier-
to que para actuar se requiere partir de ciertos modelos,
pero ¿no sería más provechoso e inteligente ser nues-
tros propios modelos? Así como el sastre, para la fabri-
cación de su vestido parte de las medidas físicas de su
cliente, así el educador debe partir de la medida espi-
ritual del panameño .

Esto implica, como anotábamos, inspirarnos en una
filosofía de lo panameño. Y cuando decimos filosofía
de lo panameño, no se entienda un sistema filosófico
panameño, sino una comprensión filosófica de la reali-
dad que nosotros somos, de nuestro tiempo, de nuestra
hora vital, de nuestro drama de conciencia . Mirar me-
nos hacia afuera y mirar más hacia dentro de nosotros
mismos : he allí la actitud que debe encerrar toda for-
mulación educativa .

Aferrarnos a una actitud imitadora, resultado de
una desconfianza arterial de lo propio, es aferrarnos a

(1)	Este problema ha sid o planteado ya por el profesor Diego Domínguez en su Filosofía y Pedagogía" . Imprenta Nacional. Panamá . 1952.



la dependencia, imposibilitando con ello nuestra emanci-
pación . Posición suicida y antinacional que el Estado
no debe prohijar y que nuestro pueblo debe rechazar
violentamente. No es por odio a lo extraño, sino por
amor a lo nuestro. ( 1 ) Ya hemos dicho que para la
cultura norteamericana, para su escala de valores, para
su actitud espiritual, su filosofía y su sistema educati-
vo () están por demás justificados, pues que respon-
den a sus exigencias . Pero su imposición en nosotros
sería negativo, ya que podría dar como resultado una
tendencia hacia la desfiguración de la panameñidad .

Ya se ha visto como a nosotros se nos considera un
pueblo vendido, como en muchos pueblos de América se
nos mira como a una colonia de los Estados Unidos, ¿por
qué, entonces, seguir negándonos a nosotros mismos?
¿Es que al desprecio de los otros queremos añadir nues-
tro propio desprecio?

No lo creemos . Todo se debe a una mala ubicación,
a una falta de perspectiva de lo nacional . Aticemos,
pues, la llama viva de nuestra comprensión para que po-
damos ser lo que debemos ser : culturalmente auténticos .

(1) Una actitud panameña en la educación no implica, claro es-
tá, desconocer los valiosos aportes de la pedagogía norte-
americana o europea .

(2) Cuando decirnos "sistema educativo" nos referimos al común
denominador de toda la educación norteamericana que co-
rresponde a lo que Kluckhorn ha llamado "una civilización in
dustrial y mercantil, no una civilización militar, eclesiástica, o
erudita" . Ver : Clyde K luckhornhn . Antropología. Breviarios.
F. C. E. México. 1949 .
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CAPITULO VI

CULTURA PANAMEÑA Y CULTURA AMERICANA





Si en la primordialidad de la existencia panameña
se conjuga lo esencial americano, así mismo, cuando de
la cultura se trata y como expresión que es de esa prim ordialidad, es necesario reconocer que el problema de la

cultura panameña va implícito en la cuestión de la cul-
tura americana. Si nuestra América tiene una fisono-
mía común, su cultura objetiva debe ofrecer también una
formulación unitiva . No queremos decir con ello que
Suramérica ha logrado su autenticidad cultural, pues ello
sería contradictorio con nuestra afirmación de la inautent icidad cultural panameña. Ocurre sólo que la cultura

americana, aún dentro de su inautenticidad, tiene su dis-
tintivo común a todos nuestros países .

El hombre vive siempre en relación a su circunstan-
cia, a su tiempo, a su hora. De ahí que su verdad sea
la verdad circunstanciada de su hora, de su momento vi-
tal, conformada dentro de la trama singular de su con-
cepción del mundo . El suramericano es hijo de una cir-
cunstancia y de un tiempo común como la cosmovisión
que lo vigoriza . Esto ya tuvimos oportunidad de perfi
larlo en páginas anteriores .

La cuestión está ahora en saber si el hombre surame-
ricano, enfrentado como está a su problema, que es el
problema de su circunstancia, además de asumir una po
sición espiritual afin ha logrado darle iguales solucio-



nes a su problema circunstanciado, o, en otras palabras,
si las formas objetivas encarnadoras de su espíritu lle
van su idiosincracia unitiva .

La respuesta no es difícil encontrarla . Tenemos el
fondo común : lo indígena y lo español. Las otras capas
culturales que hemos mencionado en relación a la cul-
tura panameña, también se superponen en la cultura sur-
americana toda . Así como en Panamá la revolución po

lítica fue seguida de una rebeldía cultural orientada hacia el utilitarismo inglés, suramérica toda ofrece este
rasgo de canalización de su pensamiento hacia Inglate-
rra . Téngase en cuenta el siguiente dato : "Por poco
aficionado que fuese un suramericano a los estudios de
cuestiones políticas, leía a Bentham . En pocos años,
una casa editorial vendió, en la América del Sur, cua-
renta mil ejemplares de una traducción francesa de
Bentham" . ( 1 )

A este anglicanismo cultural americano también le
sigue el afrancesamiento que encuentra su máxima expre-
sión, como ya se ha dicho, en el idealismo romántico de
Rodó. Ambas tendencias son respuestas a la circuns-
tancia americana ; representan el modo como el ameri-
cano se busca, se reorienta, aunque, desafortunadamen
te, no logra encontrarse .

En este sentido puede hablarse de una filosofía sur-
americana ; pero no es una filosofía que se concreta en lo
adoptado de culturas extrañas, porque ello no es autén-
tico, sino una filosofía que se revela en esa actitud de
búsqueda de una solución al problema de su circunstan-
cia . Por tanto, no es una filosofía de solución, sino una
filosofía de posición . Pero, se me dirá, la filosofía de
un pueblo debe expresar la verdad circunstanciada de ese
pueblo, única y personal . Pues bien, nuestra filosofía, la

(1) André, Marius : El fin del Imperio Español en América .
Cultura española . Barcelona . 1939. Pág. 99 .
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filosofía suramericana, no expresa la verdad de nuestra
circunstancia como solución a la misma, sino la verdad
que va contenida en el deseo que nos anima de ser noso-
tros mismos . Es por ello que el pensamiento surameri-
cano no puede ofrecer un sistema filosófico americano,
pero sí puede ofrecer tina actitud filosófica como preocu-
pación del propio ser . Entiéndase entonces la filosofía
de suramérica como la preocupación suramericana por lo
humano que la informa .

En ello reside nuestra originalidad, si alguna tene-
mos . Mientras la filosofía europea actual centra sus
preocupaciones en el problema del hombre, sin adjetivos,
la filosofía en América se hace problema del hombre
americano .

Por no haber podido suramérica encontrar la solu
ción al problema de su circunstancia, su espíritu no ha
podido objetivarse en formas propias, personales . Su
cultura resulta, así, una cultura de préstamos . Busca
modelos, los imita, trata de adaptarse a ellos, pero nunca
se siente satisfecha . Es la insatisfacción resultante del
vacío en que se sustentan tales construcciones culturales ;
es la conciencia de la inadecuación de su cultura a su
ser intimo.

Tal es entonces la fragilidad de nuestra cultura, que
aún no hemos logrado hacer sentir el impacto de nuestra
irrupción al mundo cultural de occidente, con el conse-
cuente desprecio e indiferencia del europeo por todo lo
que signifique suramericano, y lo que es peor, nosotros
mismos llegamos a despreciarnos . En 1921, Francisco
Bulnes, en polémica sostenida con Antonio Caso sobre el
destino de la cultura americana, afirmaba : "Tanto com-
prendemos que el arte nacional es horrible, que nuestros
grandes monumentos se los hemos confiado a arquitectos
extranjeros, que nos han presentado los más bellos mo-
delos de arte griego, latino, del Renacimiento y com-
puestos. Nuestro monumento dedicado al emperador
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Cuauthémoc es hermoso, porque la silueta del emperador
es la de Trajano vestido de indio, y la construcción ha
dejado de ser azteca porque se la ha estirado para dar-
le altura y sacarla de lo chocante, de lo chaparro, tan
característico de la arquitectura india . Es un monu-
mento azteca helenizado . Pero no hay en toda América
Española un arte propio que se pueda llamar hispano-
americano" . ( 1 )

El pensamiento de Bulnes es harto revelador. Nos
está demostrando la idea que se ha ido incubando en
nosotros sobre una supuesta incapacidad congénita del
suramericano que sólo puede crear, con sus manos, obras
de un chaparrismo estético que son un insulto al senti
miento de lo bello . A nosotros sólo nos puede llegar la
belleza importándola (le Europa . Si es necesaria una es-
tatua hay que recurrir a un escultor italiano o francés ;
si hay que valorizar un cuento, hay que ver si es fiel a
las normas que establece la literatura española o fran-
cesa. No importa que al encargar la estatua de uno cle
nuestros héroes nos manden un general francés, pues la
estatua cumple con los mandatos de la estética europea .

No es que yo crea que un arte americano debe di
vorciarse absolutamente de las normas estéticas occiden-

tales ; no, es posible que acudiendo a tales normas poda-
mos crear un arte americano, pero siempre que su sus-
tancia, ya que no la forma, sea auténticamente america-
na. Nosotros tenemos un folklore auténticamente nues-
tro. Pues bien, el problema está en darle jerarquía artís-
tica a ese folklore, es decir, someter la materia prima
que nos ofrece ese folklore a elaboraciones de categoría
estética intelectualmente disciplinadas . Partiendo de esa
sustancia original americana es posible que logremos for-
jar un arte americano, no sólo en cuanto al contenido y

(1) Hernández Luna, Juan. Una polémica en torno al porvenir
de América. Filosofía y Letras . Tomo XXII . Números 43-44 .
México, Julio-Diciembre de 1961 . Pág. 285.
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sentido, sino incluso en cuanto a la forma . Porque hay
que reconocer que en el arte, el contenido sustancial que
lo fundamenta impone cierta dirección, por su coheren-
cia, sobre la estructura formal que lo expresa. Tal fe-
nómeno se está produciendo actualmente en la pintura
mural mexicana. Ella constituye un ejemplo de lo que
debe hacerse .

Cuando los caracteres originarios del hombre ame-
ricano asciendan a su clara definición en el plano de la
conciencia intelectual y estética de América, nuestra cul-
tura artística adquirirá, por sí misma, el rango categor ial de nuestro auténtico modo de ser. Como Zum Felde

lo expresa, "ascendiendo a lo humano universal, arque-
tipo, que hay en nosotros ; en todos y cada uno de noso-
tros, es como llegaremos a constituir una unidad de cul-
tura y a definir nuestra única entidad auténtica posi-
ble, dentro del mundo y de la historia . Este es nuestro
imperativo, si alguno tenemos . La prueba de que lo te-
nemos, y de que es tal, estaría ya en esa afinidad que,
desde los orígenes nacionales, nos impuso el magisterio
intelectual de Francia" . ( 1 )

Para alcanzar esa elevación de lo americano al plano
de la conciencia es preciso abandonar esa alocada y apre
surada carrera que nos impele a saltar etapas ; esa inconformidad perenne que nos conduce de un centro cul-

tural a otro sin dar margen a tina verdadera asimilación
ni tiempo para la maduración de nuestras propias fuer-
zas creadoras. Nuestro porvenir cultural depende de la
serena reflexión sobre nuestra vida y de la plena valora-
ción de los elementos sustantivos que gravitan en el cen-
tro de nuestra existencia .

Por ello nos resulta aceptable el criterio de Antonio
Caso cuando afirmaba, en respuesta a Bulnes, que "nues-
tros pueblos americanos valen como potencialidad, como

(1) Zum Felde, Alberto: Op. Cit. Pág . 134 .
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esfuerzo humano posible, como energía vital de inmensas
perspectivas históricas" (1 ), potencia cuya actualiza-
ción tendrá su fundamento en la inteligencia americana
consustancializada con la pura entidad espiritual ameri-
cana. A esta proyección americana sobre lo concreto de-
be corresponder, conjuntamente, una transformación esen-
cial en el plano de la concepción del mundo del hombre
americano .

Hemos advertido que nuestra concepción del mundo
es de naturaleza irreflexiva y sentimental, producto, no
de una intelección del mundo, sino de una simple res-
puesta a la problemática exterior . Pero cuando el ame-
ricano, por un acto de su conciencia, se comprenda y se
realice a sí mismo, en su concepción del mundo se irá
operando un movimiento de lo puramente vivencial a la
esfera de lo filosófico . Entonces el hombre americano
habrá alcanzado las tres clases de saberes que ha caracte-
rizado Max Scheler : el saber de dominio o saber de ren-
dimiento, el saber de esencia o saber culto, y el saber
metafísico o saber de salvación, tres grados del saber
que concurren entrelazados a una transformación de las
formas culturales y del hombre mismo . (') La con-
cepción del mundo del hombre americano, a través de
esos grados, llegará a la categoría de concepción filosó-
fica del mundo .

De este modo nuestra cultura se desprenderá de esa
frágil superficialidad mimética y podrá dar el paso ne
cesario de lo meramente apariencial a lo sustancial real,
de lo aparente a lo óntico . Esto es, una cultura que se
nutra, no del glosario reverente, sino de la conciencia del
propio ser, sin que ello signifique, por supuesto, caer en
esa "idolatría de campanario" muy al gusto de los "na-
cionalismos" de moda. Sólo así nuestra cultura dejará
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de Vicente Quintero, sin publicarse

del
aún.

mundo . Traducción



de ser cultura de molde para convertirse -en auténtica
cultura del espíritu ; no la flor de herbácea parasitaria,
sino el tronco vigoroso que profundiza sus raíces sobre
la misma tierra .

"La cultura -ha dicho Alfonso Reyes- no es, en
efecto, un mero adorno o cosa adjetiva, un ingrediente,
sino un elemento consustancial del hombre, y acaso su
misma sustancia". (') Pero en nosotros, hemos visto,
nuestra medianía ha impedido esa incorporación de la cul-
tura al hombre, esa consustancialización del binomio hom
bre-cultura . Tiempo es ya de que entre nosotros tome
el sitio preponderante que le corresponde al culto por el
ideal de nuestro destino y la responsabilidad trascenden-
tal que nos impone el imperativo dramático de nuestra
definición .

Conciencia de lo que aún no somos y conciencia de
lo que debemos ser son los puntos cardinales de esta ele-
vación del americano en este solar nativo en el que sólo
bulle una gallarda carga de esperanzas. Que nuestras es-
peranzas se tornen en angustia, y que esa angustia le de
el timbre auténtico a la voz americana .

	 ( 1) Reyes, Alfonso : Discurso para inaugurar los "Cuadernos
Americanos", en Ultima Tule .





CONSIDERACIONES FINALES





Hemos llegado al final de nuestro andar inquisidor
a través de la realidad panameña, en lo que este concepto
comprende un factum humano y un facturo cultural . No
creemos haber penetrado en todos los intersticios que es-
ta realidad, doblemente significativa, esconde en sus en-
trañas . Muchos problemas sólo han recibido el leve roce
de nuestras miradas ; otros, por su parte, apenas han
sido señalados como manantial inagotable para la inves-
tigación seria y erudita.

No obstante, nuestra satisfacción se impone sobre
nuestras deficiencias porque, por lo menos, en nuestra
conciencia anida el convencimiento de haber contribuido
a deslindar las fronteras propias de lo panameño, del
ser humano que nosotros somos, y en cuyo deslinde queda
más o menos sistematizada la problemática que ofrece
nuestra existencia real y efectiva. Quede a otros la tarea
de ahondar en las raíces subterráneas de la sustancia
panameña, tarea no solo destinada a los estudiosos de
la filosofía y la historia, sino también a los artistas y li-
teratos cuya sensibilidad se vea estremecida por el im-
pacto del ser en la conciencia . Este impacto que hasta
ahora muy pocas personas han sentido, es de esperarse
que logre conmover el alma de todo panameño en su bús-
queda de una expresión auténtica.

Cúmplenos ahora para terminar este estudio intro-
ductorio al problema del propio ser, sentar algunas pre-
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misas que puedan servir de base a un conocimiento más
profundo y abarcador de lo panameño . Se trata de la
fundamentación de ciertos principios que, según nuestro
criterio, deben servir de norma para la autognosis, aten
diendo a la historicidad implícita en la existencia pana
meña. A ello nos obliga la crítica que, al inicio de este
trabajo, dirigíamos contra las investigaciones históricas
en nuestro país. Además, téngase presente nuestra afir-
mación de que la delimitación de lo panameño en nues-
tro estudio conducía a la delimitación del campo posible
de una ciencia histórica panameña, afirmándonos en el
principio de que el conocimiento de nuestra historia re-
quiere previamente el conocimiento ontológico de lo pa-
nameño.

No ignoramos que plantearse el problema de la his-
toria panameña implica una posición determinada y una
cuestión de método, es decir, una cabal terorización so
bre la historia . Y claro es, tal cosa escapa a nuestros
propósitos actuales . Por ello vamos a limitarnos, por
el momento, a sentar premisas muy generales, simples
principios que deberán ser desarrollados en otra opor-
tunidad.

Para ello vienen a nuestro auxilio los trabajos sus-
tantivos que en este terreno se vienen realizando desde
que Dilthey, a fines del siglo pasado, se propuso demar-
car, con claridad, los predios particulares de las ciencias
del espíritu, labor continuada por Rickert y Windelband
y que, en la actualidad, se endereza por nuevos derrote-
ros con los magníficos aportes de Husserl y Heidegger .

Tal como están las cosas en las actuales concepciones
de la historia, una ciencia histórica panameña puede to
mar dos caminos : el historicista y el ontológico . En la
primera posición se haría referencia a un mundo histó-
rico, especie de taumaturgo prodigioso de la existencia
panameña, en cuanto esa existencia va a ser concebida
como producto de ese mundo histórico . El ser paname-
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fío, en tanto que ser histórico, va a ser interpretado por
el historicismo con un fuerte lastre biologista pues se
apela a ese evolucionismo naturalista que con tanta ra
zón atemoriza a Huizinga .

En la otra posición, en la ontologista, la existencia
panameña va a ser entendida, no como un producto de la
historia, sino como la historia misma, sin que, en ese
devenir, pierda su unidad originaria, sustancial. Como
se ve, las dos posiciones son opuestas .

Nosotros consideramos que sólo con una posición
ontologista es posible llegar a un auténtico conocimiento
de nuestra historia, pues en ella debe buscarse, no lo que
ocurrió y ya no es, sino la unicidad misma de la vida
que se da históricamente. Ya en nuestra introducción
asentábamos que la existencia panameña es una existen-
cia histórica, historicidad nacida de la temporalidad del
ser ; pero que esa historicidad no es absoluta, que ella no
afecta la estructura unitiva de lo panameño que permanece por debajo de la variabilidad

. Como ha indicado
Jaspers, "la historicidad del hombre es, desde luego, his-
toricidad múltiple. Pero la multiplicidad está bajo la
exigencia de la unidad" . ( 1 ) Si bien la experiencia
parece negar la unidad, no es menos cierto que ella es ne-
cesaria como elemento insustituible para la referencia del
valor y del sentido. De allí la ineficacia de un criterio
biológico-psicológico para una auténtica comprensión de
nuestra historia .

En la historiografía panameña tradicional se va al
pasado como se va a un depósito a buscar cosas que ya
no tienen relación íntima con nuestra existencia efecti-
va y, a lo sumo, se pretende extraer experiencias que
pueden servirnos de instrumental práctico para nuestras
urgencias actuales . Tal conocimiento histórico no es un
conocimiento autentico de nuestra historicidad.

(1) Jaspers, Karl : Origen y meta de la historia. Revista de
Occidente. Madrid. 1950. Pág. 265 .
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El verdadero objetivo de la ciencia histórica consis-
te, o debe consistir, en objetivar nuestra historia, esto
es en considerarla objetivamente, como lo que es, que no
es otra cosa que nuestra propia existencia . La inteligi-
bilidad de la historia panameña debe ser entendida en
término de la inteligibilidad de lo panameño y, su descu-
brimiento, el descubrimiento del ser panameño . De allí
que no sea otra la tarea del historiador que la de encon-
trar la identidad del panameño en la historia .

Nuestro conocimiento histórico debe ser el conoci-
miento de nuestro propio ser y, en ese sentido, nuestro
saber histórico será un saber ontológico . Para este ti-
po de saber adoptamos el término historiología que últi
mamente se viene utilizando para distinguirlo del saber
de la historia naturalística o historiografía .

La existencia panameña no es, pues, histórica, por-
que sea producto de un mundo histórico, sino porque,
ontológicamente, la historicidad le es consustancial . Su
ser se caracteriza por la temporalidad, lo que le permi-
te, en su despliegue, engendrar hechos, es decir, histo-
ria . La historia aparece así como resultado de la tem-
poralidad del panameño por lo cual ella es existencia
humana.

Será objeto de una historiología panameña descubrir
como el panameño ha realizado con las potencias que le
confiere su temporalidad, los actos que constituyen su
historia, y cómo en esa historicidad se revela la unidad
de su vida . Así nuestro pasado dejará de ser ese mun-
do histórico diltheyano para convertirse en nuestro pro-
pio presente, pues ese pasado forma parte de la existencia actual del panameño

.

Y ¿cómo se manifiesta esa unicidad sustancial del
panameño en su historicidad? Esa unicidad debe ser en-
tendida, históricamente, como una estructura sostenida
por dos principios fundamentales : herencia y posibilidad,
es decir, imposición y libertad .
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La existencia histórica panameña se manifiesta,
frente al pasado, como lo que ella ha sido, por su elección
de determinadas posibilidades y, frente al futuro, como
posibilidad condicionada por las posibilidades que ya han
sido elegidas. Su libertad reside entonces en saber, por
la autognosis, cuales posibilidades han sido elegidas ya
y que, por tanto, le son condicionantes, y cuales posibili
dades puede elegir o imponer . He allí lo que debe reve-
larnos la historiología : las condiciones y las posibilida-
des reales del existir panameño .

Por ello nos reafirmamos en nuestro criterio de que
un auténtico conocimiento de nuestra historia debe par-
tir, primariamente, de un conocimiento ontológico del
panameño, que es lo único que puede ponernos en cami
no de encontrar la unicidad sustancial del panameño y
que nos ponga, frente a frente, con nuestras posibilida-
des efectivas .

No es posible, pues, adentrarnos en nuestra histori
cidad desde un punto de vista categorial establecido en
un "mundo histórico" desvinculado de nuestra existen-
cia presente, sino que desde la existencia concreta del
panameño, auténtica, es de donde debemos extraer el ré gimen categorial de la comprensión histórica.

Es preciso descubrir las características ontológicas
del panameño, su sustancia y su esencia, y de allí com-
prender las posibilidades que ha ido eligiendo el pana-
meño en su existencia histórica y que nos condiciona
frente al futuro y nos abren las perspectivas estimativas
del existir .

Este era el propósito de nuestro trabajo . Coadyu-
var al meritorio esfuerzo de otros por entender lo que
somos e ir preparando así el camino para la comprensión
de lo que hemos sido y podemos llegar a ser, es decir,
ver nuestro pasado con la perspectiva del futuro sobre
la base de nuestra unidad originaria .
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